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Miércoles 25 de febrero de 2009 Miércoles de Ceniza. Comienza la Cuaresma.


Joel 2,12-18: “Rasguen los corazones y no las vestiduras” 


Sal 50: Misericordia, Señor: hemos pecado.


2 Corintios 5,20-6,2: “Reconcíliense con Dios; ahora es tiempo favorable


Mateo 6,1-6.16-18: Tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará” 





En Cuaresma, La Iglesia, guiada por la Palabra de Dios, nos propone un programa de vida claro y exigente


El núcleo de este programa es la conversión y la fe. La Iglesia nos invita a la conversión, a volvernos a Dios y a escucharle para que sepamos y podamos ser testigos de su verdad y de su amor. Una conversión que nace en el corazón, en la verdad de lo que somos, sentimos y hacemos. Una conversión como fruto de la misericordia de Dios, “que no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva”. ¡Es la Buena Noticia que nos ha traído Jesucristo! 


La prioridad del corazón


Es una prioridad para la interioridad


1) La limosna


Jesús nos enseña el estilo propio de hacer caridad: en secreto, sin ostentación alguna, buscando únicamente complacer a Dios y llevar a cabo en el mundo su santísima voluntad.


2) La oración


Para el cristiano lo que cuenta es que, cualquiera que sea la actividad espiritual, sea un verdadero encuentro con Dios Padre en la intimidad del corazón. 


3) El ayuno


Aquí lo importante es el gozo espiritual con que se afrontan todas estas situaciones, un gozo que repercute en la actitud y en el comportamiento para con Dios y para con los hombres. 


Al imponer la ceniza sobre la cabeza de los cristianos


Se nos está invitando a una verdadera conversión y a la fe en el Evangelio. “Conviértanse y crean en el Evangelio”


 El Señor no se conforma con las apariencias. 


Quiere una conversión real y sincera: La que se origina en lo más profundo del corazón. 


Se nos invita a ese cambio de mentalidad, como respuesta de fe auténtica. 


Jesús en persona nos lo dice: “Cuidad de practicar su justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos”


 UN AMOR QUE VENCE A LAS CENIZAS


“Misericordia, Señor: hemos pecado”. Ésta es la realidad de la condición humana. 


Ésta es la verdad que puede acercarnos a la auténtica reconciliación


En los medios de comunicación hemos visto, durante estos días, el entusiasmo con que se han ido anunciando y celebrando las fiestas del Carnaval en el mundo entero.


¿No resulta curioso el detalle de tanta máscara y disfraz? 


¿De qué ha de esconderse el hombre? 


Hoy, Miércoles de Ceniza, se nos recuerda: “Acuérdate que eres polvo y al polvo volverás”


mrivassnchez@gmail.com








Cuaresma llamada a la Conversión








